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ECOS DE MADRID. 

3 de Enero de 1884. 
Ei año se ha presentado coa todo 

el jispecto de un afioqUe empieza eo 
Martes, 

El cieío cubierto, el suelo lleuo de 
lodo: entre el cielo y el 8u,elo uu agua 

'•' ' ' ' t . . " ' ; •-.' ••'-i: 

£»a c-uiitü. 
A puniera hora se anunció que las 

probibilidades de conciliación li^bion 
desaparecido; <:on este motivo se au-
gurübau próxim is batallus eael par-
1 icneiito. -i. .i. 

En el p «seo de Recoletos sonó un 
tiro: Hcudió gente y ios que llegaron 
vieron á un cabo de infantería b .fia­
do en sangre. Se habia disparado un 
rewólVer. 

Poco después se oian en una calle 
gritos pidiendo socorro .. Una joven 
de diez y ocho años habia «tentado 
^ sü vida lomándose una disolución 
^8 fósforos. 

Al anochecer pasaba una joven 
agraciada por una calle. En el dintel 
de una pue|rta aguardaba un hombrf. 
Ella iba tranquila y hasti contenta. 

Por la mañana habia roto unos re­
laciones amorosas que la mortifica­
ban. El, habla sufrido las consecuen-
cias de est4 ruptura y meditaba una 

> venganza. , 
f. Apenas pasóla joven ásu lado se 
Unzo sobre tila y la maltrató con 
tanta saña que á no acudir los de or­
den público dá fin d« ella. 

• • 
Por la noche en un paseo dt los 

paseos más céntricos ocurrió una es­
cena pensada por el Paul de Jcocki y 
escrita por Zola. 

Una señora muy encubierta con 
Un v^lo sf paseaba agitad^mente, es­
cudriñando lodos los Carruajes que 
pasaban. Su situación era dificil y 
penosa. 

Llovía á más y mejor y los coches 
iban á escape. Los pocos transeúntes 
que circulaban por aquel sitio mira-
biin con curiosidad á 1» damM encu­
bierta y su actitud llamó también la 
atención de una pareja. 

¿Que podría hacer allí? Su porte 
í no inspiraba rácelo: era4istiiig«jda, 

vestí» bien y podií tener el capricho 
de mojarse. Los guardijs notaron 
que no hacia caso de los coches de 
lujo, pero en cuanto descubría algu 
no de los de alquil r observaba, se 
detenia.... en una palabra compren 
dieron que buscaba algo que dcbia 
ir de un carruaje de ar^uiler. 

Por fin apareció como que á pesar 
de la lluvio iba muy despacio... lle­
vaba por añadidura las cortinillas 
echadas. La señora se acercó áól. 

—Pare V. dijo al cochero. 
—Está alquilado contestó este. 
—Ai\rea y k escape, dijo una voz 

que saliadel fondo del coche. 
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El cochero arreó, pero entonces 
a señora corriendo destrás cocneQzó 
á gritar. * 

—Detener ese coche! 
Los guardias que acechaban, pveo 

cipados^i curiosos mandaron aleo 
aero que parase. 
La voz del interior le mundaba se 
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Bl caballero 
Consiestar. 

aui'icuuuiu puiluzíLieía, 
—Y V. también añadió dirigién­

dose á una jovencitd que iba en el 
can uaje, salga V. mala mugtir. 

Ur. Caballero y una señorita se 
apearon, sin pronunciar p.labra y 
bajo la iaiprtísióii déla sorpiesa y 
el miedo. 

—Ahora añadió la muger enca­
rándose á los t r e sá la prevención' 
Eüte caballero es mi marido, esa jo­
ven su amante: Vdes. son testigos, 
el juez se enterará de lo que ha pa 
sado y la ley castigará á los culpa­
bles. 

—Que venga también el cochero 
dijo un guardia. 

Yo! esclamo el auriga.,., no me 
fdlaba masque eso después de lo 
que uno tiene que sufrir «niesta con 
denada profesión. 

El cochero fué también y los 
guardia» rogaron á laseñoraqueocu 
pase el qarruage. 

En cuanto á los culpables fueron 
ápié. 

Un pastelaro dejó en su tienda la 
noche del 31 de Diciembre once mil 
reates en dinero y una porción de 
articitlos comestiblos y bebestibles. 
Al penetrar en ella el din l.o no no­
tó la menor novedad «n la puerta 
ni en la cerradura, pero halló los 
anaqueles Vacíos y el cajón sin di­
nero. Pasteles, botellas y dinero ha 
bian desaparecido por arte de en­
cantamento. 

• 
En la madrugada del mismo día, 

un licenciado de Cuba se vio asal­
tado por tres hombres en las afueras 
de Madrid, y apesardesu resisten­
cia le dejaron sin reloj, sin dinero y 
sin ropa eslerior. 

— Para lo que os íalta raatadme, 
jes dijo. 

—Éso lo hará una pulmonia,lB 
contestaron apretando á correr. 

—Guardial guardia! 
—Qué quiere V., señora. 
—Prenda V. á aquel caiballero. 
—Por qué? 
—Porque es necesario... yo res-

popdo... 
Detenido el individuo en cuestión, 

la señora dijo al guardia y & las per­
sonas que el suceso reunió en torno 
suyo; 

Este picaro me robó á mi hija ha­
ce un raes, se la llevó Dios sabe á 
donde y es necesario que parezca la 
niña y que el reductor pague su fe» 
cboria. 

tampoco supo que 

' P«ra apesar de haber comeníado 
el aña con tantos accidentéis apesar 
de It encapotado del'horizonte, no 
hay que olvidar que estamos en Es-
pañ*. ^ 

López, primer marqués de Coiaillas, 
el 16 de enero, en Barcelona; la cé • 
lebre actriz Matilde Diez.en'Madri^i, 
también el 16 d̂  enero; el marqué > 
de Salamanca, au.Madrid, el 21 d « 
enero; D. Eugenio' García Ruiz, é i 
Madrid, el27 degenero. 
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racier nacionjl. 
í Gonstüntino Gil el coirecto y ele-
gania esc'itor humorista, ha publica 
do \xn libio cuyo titulo es uuu pro 
mesa que su autor cumple con cre­
ces. TitulusuLoí postergados, manual 
de crisis politicas,ínétodo fácil y bre 
ve;)dr I formar núnisterios. Es una 
colsccióa de graciosas, ingeniosas y 
picantes caricaturas que parecen re­
tratos copiados del natural. Allí apa­
recen todos ios que se ven posterga 
do), todos los que se juzgan victi-
ffi^s de una sociedad que desconoce 
su^ méritos y cualidades. 

Sí veis alguno con un libro en la 
mtuo riendo á carcajadas, podréis 
críer sin equivocaros que lee la últi 
oiü obra deConstaulino Gil. 

Ja almanaque corre porfahi pu­
blicado por el Dia, que apesar de no 
trstar mas que de i asuntos «conó-
fflicos se busca y se lee con avidai. 

'Sntre otros publica un dato pre­
ciso: los nombres^do los ministros 
qui cobran cesantía y las cantida-
dei que representen entre ellos anual 
QMDte. 

Has de dos millones cuestan a la 
naúón estos personajes y entre ellos 
bal alguno de los que pasan por Ca­
lotes. 

fero cueslau mas caros que los 
qw us;in los chicos en h s escuela 
jVirdad es que enseñan mas! 

JiUio Nombela. 

CRÓNICA-

La Oaceta publica la estadística 
del mes de Noviembre próximo pa­
sudo respecto del movimiento de la 
población penal. 
; Existían en esta fach?jara extio-rv 

¿uii primera pena: 13.429 varones 
y 842 hembras; habia reincidentes 
deúna pena, 2.745 homlwesy 52 mu 
jeres; de dos, 411 y 33, y de mis, 
227 y 1. Total de hombres: 16.812 y 
de mujeres, 928. 

De estos tienen nota de deserto­
res 401 hombres y 10 mujeres. 

De una curiosa estadística necro­
lógica hecha por un periódico sema­
nal, resulta que durante el año da 
1883 han fillecido: 

En Francia. Garabolta, general 
Chnzy y Gustavo Doró, todos en el 
raes de enero. 

En España: D, Antonio López y 

Otras notables partituras. 
En Grecia; el 11 de marzo, el no • 

tibie hombre politi'O Oomondou-
ros. 

En Damasco: el célebre caudillo 
árabe Abd-el-Kader. 

lía Egipto, el general inglés Hieks 
eu ttu combale coa las tropas di L 
Mahdi. " ' , ^ ^ 

Y en Asia e! emperador de Aü-
nam. 

Unos cuantos chicuelos han loma­
do por diversión esttopeaf las p|^me 
rasdel pííseo de,l ' calle ReaL fiin 
que ningún dependiente del muni­
cipio se tome la moieslia de evitar 
esti destrucción.. ' 

Con este abandoiií? uo es po»lt»l<d 
tener paseos en Cartagena-

Recientes experiencias héch»s <50Q 
papel de aroiaulo, impí:egua4ü 6on 
uta disolución de silicato de sosa, 
han dado tan notabl,es resultados, 
que la escrilura, colores y dibujos han 
resistido perfectamente á la aeClón 
del fuego. 

El^uevo papel, que tiene toden 
las apariencias del actual, es poco 
mas caro, que es uhorji usado-

_4^ — 

Uua curiosa estadística sobre U 
mortalidad eu al ejér :ito francés de­
muestra quu mientras en Francia y 
Argelia ei término medio vs de 8,65 
por 1.000, en la infantería de mari­
na es de 70,7 por 1.000. De raan«r« 
que se muere ocho veces má^ en I* 
infantería de marii^a que eri las 
otras armas. 

Es necesario advertir que la i atan* 
teria de maritia está casi en,pu tota­
lidad destinada á lasguarnicónés de 
la^ colonias, donde la mórtáUdad 
varia mucho. 

En la R mnión es de 21 por 1000; 
28 en la ]!> êva Calsdonia; 3¿en^ la 
Maítínica-al éti Güadafiapé; 97 en 
Gochiuchiuay 140 en el Seuegal. 

_»_ ___. ^ 
El Sr. Alcalde, ha ordensdo q u e 

una pareja de la Guardia municipel, 
se situé en las inmediaciones del Moii 
te-Saep, para evitarla reproduC6Í($n 
del espectáculo que d m en aquellos 
sitio«, una tuiva de chicuelos, ape 
dreandose con hondas,, eo "las ta r 
des de los días íestivos, con riesg 
del pacifico transeünte. 

Esperamos se impondrá duro co 
rrectivo á los padres de los guerñlle 
ros, único medio de q^e no se íepre 
duzcan islas.escenas,impropios do 
pueblos civilizados. 


